
B I B L I O G R A F I A  

SIYA'DIORR, Wairricio: Mapas de .OZasifkac26n Lingiiistica de Jféxico Las A&- 
~ i o f l 8 .  M$xíco, Wniwsr ldnd Nacional Autónoma de  México, 1959. 36 pp., 3 mapas y 
2 fltagrarnns. j 

Mt~tiricIo Swatlesh, investigador de l a  UNAM, h a  desarrollado en los últimos años 
cl rn6toAo I6xtco-estadfstico, segiin el ciial es posible establecer el grado de separación 
oslstcrite en el tieinpo entre lenguas originalmente identicas, sobre l a  base de  compa- 
rnr vocribiilnrios y tleterininar los porcentajes de identidad lingiiística entre sí. Este 
inétodo h t ~  supiiesto una renovaci6n de los instrumentos históricos que permiten repre- 
sentar lns ralnciones ciiltiirnles entre los pueblos, y actualmente se encuentra en pro- 
cq?so tlv t,r\icbti rori resiiltados sorprendentes para la investigación etnológica. 

Ahorn se t rata  de un mrtpa de lingüistica amerindia, en el que se clasifican las 
I(rrigiiris intflgc~nns y se deterrriinan sus relaciones geográficas. Swadesh señala que 
to<it~vfti. PR p1.onto para ofrecer una documentación lingüística de la  América indígena, 
pero to~l;lbi6n crc\c necesario publicar estos avances para que sirvan de materiales para 
riixttv&vtl~ invcistignciones. 

ML critrrio d c  presentncibn de los mapas -en total 3 :  N. América, México y 
S. Arr1614ci1- cs poib grupos lingiiisticos, con referenccias acerca de su composici6n. 
A~iirilstrio, g r r s o ~ l n  iinti lista nlfnbetica de  familias cuya determinación ha  obligado 
r i l  ~iiitor, c!ri algiinos riisos, r i  riiodiíicar clasificaciones anteriores. 

1 ) ~  ncuertlo con sil 111étod0 léxico-estadístico, o grado de separación entre lenguas, 
S%vniiesh nos proporciona un diagrama por medio del cual son mostradas las relacio- 
nes i n a l t a t l e s  d e  los grupos lingüisticos indoamericanos, reconstruyendo su afini- 
clad. Por otra parte, hace un inventario de grupos lingüísticos por orden alfabético, 
iiicliiycndo en 61 las lenguns cuyas relaciones están bien establecidas y aquellas otras 
qiio totlrivlti estfin sin clasificar. 

Pln cstcr invciitnrio, Swadesh indica las principales variantes ortográficas del grupo 
iiiidllstlco p describe nqiiellas que 61 mismo ha  creído conveniente adoptar. Los grupos 
Iiriglttsticos estfiri locnlizados en los mapas que el autor ha elaborado. 

SwrtAesli nos promete nucAvos trabajos de clasificsción lingüística indoamericana. 
Sln embargo, iiignirios que este que hoy presentamos representa una aportación de 
inciilcirlrlhle valor para los americanistas, particularmente porque afina en el campo 
de las rc~lriciones hist6rlcas entre los pueblos indígenas. Si pensamos en el cuidado es- 
Piiei.xo de sintesis ti que obliga tina depuracibn tan sistemtítica como la  que está efec- 
tiitindo M. S'wtldesh en la lingiifstica y en sus m6toldos, tenemos que este trabajo cons- 



tltuye iinii de Irle clportaciones mejor realizadas que conocemos. Junto con los de 
McQuowii, Mnson, Hoijer y otros, nos permiten avanzar con mayor seguridad en el 
ci~rripo de la reconstrucciúri cultural de la América indígena. 

C U U D I O  ESTBVA FABREGAT 

XQNí:I,MI%MICI', C)iiiei-: Fmn~ Jun/lpero S m a .  El ultimo da b s  conquistadores. Mé- 
xico, I3iogrdlus Uandesa, 19.5rl. 

(7oitio Prriy Junípero, Omer Englebert es miembro 'de la orden franciscana. Esto 
y el i'C'Fiidir desde hiice aflos en C'alifornia eran dos motivos poderosos para que le  
Intsrt?c;rirri. In vidn y Iri obra del ilustre misionero. Al narrarlos por escrito, creo habrá 
sido ~)rctriisltlti fi~tidiiiiiental extender, hacer partícipes a muchos de su admiración 
por ,Iiriiipc!i.o y coliiboi'ar, tal vez, en su posible beatificación. 

No sc t~tktii, pirc?s, de un frío estudio, sino de una biografía apasionada. Esto no 
riitt ptii-<'rcr iiicotivrtiicnte gois dos rnotivos. Eui primer lugar, porque juzgo imposible 
porirti'tli* Ir1 pc?rsot~riliciad de otro sin estar, a l  menos en cierto grado, apasionado por 
elln. 1I:n segundo lirgtlr, porque el autor no falsea los hechos; su entusiasmo se  ma- 
iiifirstri. dilbcnrnente al enjuiciarlos, intercalando apl-eciaciones personales o inven- 
tiintlo Iiicliiso dihlogos o cartas que nos presenta como probables. No ofrece dificultad 
ii lf i i i i i i~ scy~ii'iii' los dtitos objetivos de las apreciaciones o juicios eminentemente sub- 
jetivos. 

Xlri biogi.t~fíri -I)rist«rite extensa e ilustrada con múltiples fotografías- narra  
i~ilirir(~Jostirriente ln vida de fray Junípero, desde su nacimiento en el poblado mallor- 
quin de l)eti9ti, htisttl su muerte en el C'armelo californiano; pero la cuestión que 
abarcti inayor niíuiero de  plkginas es, sin duda, s u  conflitcto casi constante con las 
.Jn.tlrqulas politicas o ifiilitares, especialmente con los .goberna%res de la Alta Cali- 
foniin. Entristece dediiciir de esto que la gran batalla del misionero, la que le llevó 
~ ~ i t l s  tieiripo y le  costb mayor esfuerzo, se librá en el campo d e  la  intriga., de l a  ambi- 
ci6xi polfticii, ( 7 ~  los trtlrnitcs burocrlkticos. 

ICI aiitoi. stA btisa en docunlentos inéditos muchos de ellos; l a  mayoría s e  hallan 
en b'idxlco, varios en &pufla y alganos en Estados Unidos. Además -según expone 
sti. el pr~erlmbiilo- tuvo el acierto o la fortuna de redactar su libro en los mismos 
Iiigtiisc,y donde ticontecieron los hechos, pudiendo estudiar sobre el terreno los vestigios 
(lo L obra y la  vida de fray Junípero. 

ESTHER TUSQUETS 

IIANRII:, 1,ewis: PlZ preju;iici'o racial a% el Nuavo Mundo. A9"istóteles y los Indios 
dc: XIZxyw~ioctuthOrica. Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1958. 156 págs. y I X  
lhititnns. 

101 hispanista h. Lewis Hanlre, catedrático de Historia Americana en la Uni- 
vc~'sl(liid (le 'L!(&SHS, aborda en este breve estudio la polémica que tuvo lugar el 
ttfis 1640 (2riti.e el X'ndre Bartolome de las Casas y Juan Gin6s de Sepúlveda. De ha- 
berlo titiilrido "1131 gran debate de  Valladolid", este título daría idea mucho más exacta 
dc\ si1 coillenido que el que i-enlinente ostenta, excesivamente amplio y muy vago. 

Yrn8 nnos griiui(~ros capítulos en que se exponen los precedentes del conflicto -el 
describri~iilc*iito de Arii4ricti hilbía enfrentado a los españoles con unas gentes de raza 
<iescotiocldti y ello dlo lugar a dos teorías contrapuestas respecto a l a  naturaleza de 
los Iritllos y ln jrrsticia de la guerra que se libraba contra ellos-, entra el Dr. Hanke 
e11 1ih parte clentrnl 'de 811 estudio: l a  polémica mantenida por Gin6s de Sepúlveda y 
Lns Qtlsas ante l a  "Junta de los Catorce" convocada por Oarlos V, que suspendió todas 
sir8 conguisttis tirnerioanas en espera de  su veredido. Allí sostuvo Sepúlveda -según 
IrIt~nnlce- qiro los lndlos eran todos esclavos naturales con arreglo a la doctrina de 
Arlstóteles, y que su inferior naturaleza justificaba una guerra contra ellos, en que 
Codos los supervivientes pudieran ser esclavizados. Y Las Casas se  le opuso, afirmand. 



rotvinrltiirirntt:, qiie los indios eran eminentemente racionales, aptos para llevar una 
vtAti clvlllzfitln, y que era  i16cilo giierrear contra ellos, pues predicar la f e  después 
do s o ~ n e t r ~ l o s  pov la ifiisrza eqiiivalia a predicar la f e  por l a  fuerza. 

Veirios, por iíltimo, las consecuencias del debate, que si bien no se  resolvió de  
modo olll(lliil, srinriso -siempre a juicio de I l anke-  la victoria de  Las Casas, cuyas 
Alroc'triccs fireron srgiiitins en gran parte por l a  Corona; y su actualidad, debida -se- 
fdn VI ciiitor- t i  qiie lil controversia acerca de la justicia de la guerra contra los in- 
dios t80~iclircc iriesornbleinente a tina consideración de la conquista española e n  su 
cnnjiinto y II qiio Xn batnllfi librada por Las Casas a favor de la esencial igualdad y 
(11giiltlntl (te totlo* los homhres niln no ha concluido. 

De lo Ncho se  deduce qiie el tema es eminentemente polémico y hondamente 
Izirinano; lsstc os el atrnctivo mnyor de este libra. m1 autor h a  tenida que tomar par- 
tldo -y lo hncc n favor de la  obra de Espafia en América y a favor, sobre todo, del 
PiiAiur tus ('iisns-, prro no pretendc ociiltarlo y creo se mantiene, en líneas gene- 
r,nlrs, tlrntro tlr los limites de la objetividad. Se basa en interesantes documentos y 
en i ~ r i r i  i~iuiplisitt~a bibiiograffn, pero el testo -aligerado por las notas, muy numero- 
8118, ii(' dntos criiditos o dociimentales- es  de lectura fácil y agradable. Se incluye 
tniiibitsn en los r i~6ridicc~ dos cartas, hasta ahora inéditas, cruzadas entre Sepúlveda 
y Alfonso cie Cnstro. , 

ESTHER TUSQUETS 

MARTA, I-lno. Nectario: Los orkg0ncs de  Waracaibo. Madrid,, 1959, 540 p8gs. 4.O 
Con np6tidict? dncirrnentnl e indice onomhstico. Publicaciones de la Jun ta  Cultural de 
In Universidad de Zulia. 

Bten c30nocitla es  la figura (le1 Hno. Nectario, como investigador, hasta el estremo 
qiic* no ~orlrfartios iisegiirnr si cs irihs fácil encontrarle en la sala del Archivo de In- 
dtns o cri el colegio de Cilracas. Siis distintas publicaciones y trabajos acreditan el 
fruto tic estos (Lsvelos por el documento, coino se ve en el libro que comentamos. 

A ppsor (1~1 tftulo, buena parte de "Los orígenes de Maracaibo" desborda, por 
mnplií"rr(1 d(*I plan, el tarnn qiie se  propone su autor. Ello no empece el valor de la 
obrfi, niros los tiaes cri[)itulos que dedica a l  contrato de los Welser sirven para algunas 
Pill~trx~ilizriclorics sobrti el origen de  la actuación de los alemanes. Basándose en el jui- 
<$lo de rosidclzein (lo Alflnger -ya que los demas .documentos son de sobra conocidos- 
Sns t l f i~~t in (~ lor i~s  posPen un gran inter6s. Qzii7,á podríamos poner alguna observación 
n ln cscclslvn sencillez con que acepta l a  versión de la  apelación de García de Leima 
piirit n~ovlllznr d intc'i'6s de los alemanes por la tierra venezolana. La causa es muy 
Aistintti, coirio lo deiriostrnremos en el libro que tenemos en preparación. 

bhiy intrrcaririte es tninbién la parte que dedica a Ampíes. Eil juicio que le  merece 
oste ~ ( ' r ~ o r i n j c  es rmiy (listinto del que nos ofrece Giménez R'ernáudei-én su libro 
R O ~ P C )  T,ns Casns. Imporbtnnte aportitción la constituye el testamento, con la fijación 
di, xii f~illt~rliriiexito. Sobre la  Siindnci6n de Coro, ya era conocida su teoría negativa, 
por el triibiijo qiie publicó en cl noletin de la Academia Nacional (de Caracas. Segura- 
irientc tiene rnzcin. 

Aljartc 01 vapltiilo dedictitlo al descubrimiento de llaracaibo, la segnnda parte 
(Ir1 lihi*o sc dostncn por e1 rstiidio de la primera fundación del pueblo por Alfinger, 
Ins incitlrti(blus de Coro diirunte su ausencia y las  llegadas d e  mineros alemanes. Al- 
flngtv g sus firiArices incursiones, hasta su muerte, quedan bien perfilados. Las decla- 
rrr(+torirs en ln residencia, base fiindriinental en que se apoya, dan a su estudio un 
vnlor Ae origtnnlirliid. Lo mismo puede decirse en el caso de mderman. AdvertimoS, 
no obsttlilt('+ 111 r ~ ~ p i i l e ~  con que t rata  la liquidación de la etapa de los Welser, bien 
que, por cstnr cirspoblado Mnrncaibo, es del todo justificado. 

1,ri trrcc\i+ii 1)ttrte del libro se aedica a Alonso Pacheco, con varios capítulos bio- 
g~r'ifl(~ou y cit. risc4cridcncin, hasta incluir la fundación de Ciudad Rodrigo de  Maracaibo 
g sus liicirlciicilis pririi llegrir a l a  nueva extinción. 

La eiirirtii pnrtc' cstiidiki la Siindación de Nueva Zamora de Maracaibo, por Pedro 
Maldonndo, regoblntloi. de la ciudad en 1574; el sometiniiento de los negros subleva- 
tios, g Irt defrnsii ilt? Maracaibo por Diego Osorio. Terminan las noticias que nos da  
el niitor con los cupltiilos de ln quinta parte sobre l as  dificultades y vicisitudes da la 
ciiitlrid, 18s Iiichns con los indios y el problema de  los Motilones. 

Entre los valiosos 'documentos que se incluyen en el apéndice, merece citarse la 



iclncldn dc l a  expedición de Alfinger por Elsteban Martín, que ocupa las páginas 
Tiiiales. 

Largo seria el comentario que merece tan importante obra, que tendrá que ser 
citiida y servir a todo investigador sobre los primeros tiempos de Venezuela; pero su 
riiejor elogio rabe resuriiirse en ser libro de primera mano, con materiales auténticos 
y b i ~ n  seleccimados, aunque echamos en falta el abundante manejo de los cedularios, 
sobre\ lodo en la Bpoca de los Welser. No obstante, no disminuye la categoría del 
trribrijo, nntrs bien, le orienta por vía de gran o~iginalidad. Un gran acierto de la 
Junta  Ciiltriral de la Universidnd dc Zulia a l  publicar este importante volumen. 

DEMETRIO RAMOS 

SX(XJIBNZA Y GONGORA, Carlos de: Picdad heroyca de Don Fernando Col-tés. 
Ir2tlic., IG#tii(llo preliminiir y notas por Jaime Delgado. Colección Chimalistac. Madrid, 
1!)C10. CXTI $ 100 phgs. Retratos de D. Carlos de Sigüenza y Gongora y de D. Fer- 
nnndo CortGs. 

La iriligilif[ca colección Chimalistac, que aparece bajo la dirección de José Porrua 
Tiiranzas y de Jos6 Porrua Venero, se ha  visto incrementada con su volumen séptino, 
el1 el qlie se publica la ¡'Piedad Heroyca" de Sigüenza y Góngora, a base del ejemplar 
conocido que perteneció a Alamttn -incompleto y con lagunas intermedias- y del 
li&lllado en (iriridalajara, a instancias de los señores Porrua y del Dr. Delgado, por 
D. Jos6 Cornejo n'rnnco y D. Leopoldo Font, de gran utilidad por colmar las lagunas 
tidvertidns. Se trntti, como es  sabido, de la historia del Hospital de la Inmaculada 
Oori~~pción, fiin<l~itio por disposición testamentaria de Herniin Cortés, el más antiguo 
h0Spittll (lr bI6xIco. A pesar de su brevedad,] es  una de las obras históricas m8s im- 
goisttitltes de Sigüciiza, coiistriiicia sobre base documental firmisimri. 

X>exeo can ser interesantísiiria esta prodección del célebre polígrafo mexicano de 
PLws del siglo xvix, lo es rniicho mds la edición presente, no sólo por depurar y com- 
pletar lo que fnltaba ou las anteriores, como la fragmentaria o segunda edición, la de 
los Bibliófilos bfexicanos o tercera y l a  de 1928 o cuarta, sino, sobre todo, por el 
estudio pr~l jminnr  del Dr. Jaime Delgado, máximo conocedor de este gran polígrafo 
de la  segunda mitad del rvrr, del que prepara la edición de sus obras completas para 
lu brillantemente remozada Biblioteca de Autores Españoles. 

Aparte del estudio de la "Piedad Heroyca", con sus distintos problemas, y de  los 
inmcnsos aspectos críticos de toda la obra de Sigüenza, nos traza el Dr. Delgado un 
vallosisirno cuadro biogrttfico del autor y de su época, muy por encima del freciicnte 
amontonamiento de datos, pues ademhs de ofrecer todo lo que s e  conoce por investi- 
grlctones anteriores, acierta a clasificarlo para avizorar la clave de la actitud de una 
flgurn que puede ser considerada prototipo de intelectual del barroco, como lo fue 
Si@;licnza y (Xóngora. 

Con gran agudeza y acopio de pruebas, el Dr. Delgado resuelve el debatido enig- 
rviu de la  salida d e  Sigüenza de la Compafiía de Jesús, en forma que creemos defini- 
t;lva. Nos presenta a Sigüenza inmerso en la  corriente científica, con categoría estelar, 
como catedrdtico de Mtitem8ticas de la  Universidad de México, preocupado por mul- 
titud de sugestiones científicas e históricas, con el que sostiivieron correspondencia 
(? intercambio de ideas todos los eruditos de su época. Hombre apasionado,por la 
w!rdntl, Sigtienza rompió lanzas en su defensa contra tantos que aún vivían apegados 
a vkJos nlitos. Un ejemplo nos lo d a  -entre otros- con la publicación del "Mani- 
fiesto fllosbfico contra los cometas", para hacer frente a los temores e inqiiictiides 
nacldos con la  aparición, en 1680, de un cometa sobre e l  cielo de México, que se  tenía 
por augurio de infortunios y calamidades, según la supersticiosa forma de interpretar 
los fenómenos astronómicos. Lo curioso fue  que tanto el célebre P. Kino, como D. Mar- 
tln do Xft Torre -autor de una replica con el titulo de "Manifiesto Cristiano en favor 
de los ~0metas"-, como, entre otros, D. Jose de E.i;cobar, autor d e  un "Discurso Co- 
1\ictol6gico" en el que decia que los cometas nacían de lo exhalable de cuerpos difiiil- 
tos y del sudor huniario -de donde deducían que propagaban las enfermedades-, 
ntacitron ilura1nente a Sigiienza, bien que 61 no se  quedó atrás  en sus réplicas. Curioso 
0s nnotni., y 0110 es explicable por no haber nacido aún la cien8cia climat~lógica,~ la ex- 
glicación que en otro trabajo, recogido por Vetancurb, 'daba Sigüenza al hecho de ser 
l a  zona intertropical l a  mbs calurosa: "por ser en ella más veloz el movimiento de 
los cic?loS", es decir, como resultado de la  mayor aceleración, por distancia radial, del 
efecto l'otativo. 



Autor de tantas y ttin diversas obras como fue Sigüenza, merece máxima conside- 
xnci6n, rtdeiribs, por su inicrPs por la americanistica precortesiana, motivo que le llevó 
ti col~ccionrir cfidices mexicanos hasta reunir la mejor biblioteca #de la epoca y verse 
solle.[tiido si1 consejo o la consiilta de  sus manuscritos por los m8s aciiciantes histo- 
rlntlor.ta cla riqiiel tiempo. 

N1 Dr. Delgado deduce (le sus investigaciones Que Sigüenea y Góngora fue e l  pri- 
r n ~ r  iiitdc~~tiiril criollo "qiie incorpora -ya con sentido estrictamente científico- el 
pnsiido indigcn:~ ti Iti historia novohispana", con el deseo 'de aclarar la existencia de 
i i r i r i  ririligiiri c\ Ilustre estirpe para la Nueva España, distinta a sus ojos del resto del 
riirrriAo 1~1sl)~lnico y con tanta nohleza y raíz en el tiempo como la propia España. Así, 
Identl.12icri cn Sigiic'rixri un elnro gerrnen del "sentimiento patriótico y nacionalista" del 
criollo, piics en sil biicear por In tlntigtiedad mexicana viene a unir la cultura española 
y 111 niricrtndin gririi Ilrgar a sentar l as  bases 'de una cultura americana. No obstante, 
coitia criollo que esa, pagado del sentimiento jer8rqilico de castas, siente horror por 
Irt siiblevnctdn indígena de 1692i sobre l a  que emite informe a l  virrey. E l  Dr. Delgado 
rechiiari lu tesis de  Ramdn Iglesia, que sostuvo que a partir de este momento se  enfrió 
en Slgiicnzti sil gis to por el pasado indígena. 

Arite este estudio estarnos, pues, no sólo en presencia de una ejemplar figura 'de 
le criltiirn hlsgnriournericana del DII, sino, a d e d s ,  en presencia del horizonte criollo 
ori aii. rrrort~etito de despliegue. I h e n  fruto de la agotadora investigación llevada a cabo 
por el Dr. Delgado. 

DEMECPRIO RAMOS 

MADnID ARIi:T,T,AXO, Francisco : Pedro Prado en la Literatura Americana. 
Diienos Aires, 1958, 25 pdgs. 

Se tirita del rtisrurso de incorporación del seilor Madrid a la Academia Paraguaya 
Be I r i  T~rrigir:~, pronirncindo el 26 de septiembre de 1958. Va precedido de unas breves 
priltihrns (le ~)rescritil(*iOri Acl presidente de la  Academia, don Luis de Gasperi. 

1{11 xrAor M;itlrici, eiiibajncloi- chileno en Asunción, analiza en su discurso la pro- 
iiirct'ibn liternriii y lti figura sefiera de I'edro Prado. Inserta algunos fragmentos del 
dlscurso rle ~ccc.gt46n de Prado en la Academia Chilena de la Lengua, pronunciado 
por VnlcnCIn 13rnadi~ii. 

E s  intercsnritc cl heclio, mrncionndo por Madrid, de haber sido Prado quien, en 
1923, Aesciibrlerr~ :x I>al)lo Ncriida, que, totalmente desconocido todavía, acababa de 
pilbllcclr Crcg~sc'?Jnri,o, su primera obra. 

Bomo coloflbn, t\l. izirlor ritii 'nlgi~nos de los elogios tributados a Prado, Premio Ra- 
clonal Ao Uternti1i.r~ dc Chile, a rnfz de su fallecimiento, ocurrido a comienzos de 
1!)5S, rcpraiiucicndo opiniorics del tambien académico Manuel Vega, amigo personal 
ilcl l)oclrn, y de Itlcardo Latcbam. 

LUIS MARIA BADIA 




